
Animal violento 
 
Sentada en las sombras, inmóvil, con ganas desesperadas de gritar lo que no grite. 
Mis pensamientos me torturan con imágenes y mis palabras suenan a vacío. 
Tienes suerte y respiras, mientras yo me ahogo por mis pulmones corrompidos. 
Somos los insensatos jóvenes, somos la juventud salvaje, pero eso no perdona lo que me hiciste a mí.  
Haz pisoteado mi inocencia, destruido la confianza que te tenía. 
Perseguimos visiones del futuro, más yo morí antes de llegar ahí, has matado mi alma en el camino y 
ahora temo no volver a ser la mujer que en el pasado fui. 
Tienes suerte y puedes sentir, mientras mis emociones murieron o escaparon de ti. 
Yo lo perdí todo, soy una mera sombra una cara que pronto se te olvidará. 
Mis ojos duelen de tanto llorar, mi cuerpo se estremece en pánico al recordar. 
Si eres capaz de amar tienes suerte, mientras que tú a mí me arrebataste esa facultad, 
haciéndome sentir sucia y por eso no ser digna de amar. 
Dejaste marcas en mí que pronto se irían, pero las imágenes de ellas jamás lo harán. 
Tú vivirás tu vida como si nada, como si no hubieses destruido la mía. 
Seguirás con esa máscara asquerosa que te diseñaste, que sin vergüenza traes, Mientras que yo me 
construiré una para disfrazar lo mal que me dejaste. 
Caminaras por la vida con tu caminata grácil, más yo conozco tu sombra y se del monstruo que traes, ese 
que escondes, mas siempre este vivirá en ti. 
No hablaré al respecto porque al hablarlo todo se convierte en real, y yo no quiero que lo que me hiciste 
siga matando a puñaladas mi realidad. 
Lágrimas cayeron sobre la mesa, tal cual como el universo cayó sobre mí. 
Si puedes vivir contigo, eres de los con suerte, mientras yo ahora no quiero vivir. 
Si puedes vivir sin culpa, tienes suerte, mientras yo me siento sucia bañada en la culpa que tu deberías 
sentir, animal. 
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